
Voces que matan. 

 

Harta del castigo de las voces. 

Harta de sus palabras viajera. 

Vacías, muy vacías. 

Harta de opiniones ahogadas en envidia, 

opiniones demasiado sonoras. 

 

Voces que gritan mentiras 

callando el motivo. 

Falacias, solo falacias, 

pretendiendo esconder el defecto 

propio. 

 

Matan, sí. 

Voces que matan inocentes, 

creando vidas sin vida. 

Voces destructoras de realidades. 

Bocas que son madres  

de mentiras que difuminan verdades. 

 

 

La víctima que su verdad conoce, 

sufre la muerte en vida. 

Nadie sabe de la soledad  

de aquel del que escuchan, 

tampoco saben de sus pensamientos. 

Tan solo conocen meros reflejos, 

reflejos de resentimiento. 

 

Pobre asesinado, 

cuyas virtudes fueron desterradas 

por la boca madre 

al de ellas ser conocedora. 

 

Todos hablan  

y nada saben. 

Todos creen saber 

y nada saben. 

Harta, sí, muy harta 

de esos jueces sin juicio, 

de esas voces que matan. 

Lía Groz. 


